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“Religiosidad Popular y Sinodalidad, modelo de Iglesia que anuncia con esperanza 

alegre a Jesús resucitado” 

Nota: Esta reflexión la puedes hacer en forma persona, como también en comunidad. 

 
Reflexión en preparación para la asamblea sinodal. 

PRIMER TEMA DE REFLEXIÓN: 

Tejiendo redes de fe: Diversidad y unidad en nuestra religiosidad.  

 

1. Religiosidad Popular 

Algunas ideas fuerza 

La religiosidad popular es la forma más significativa de vida cristiana que se ha encarnado en el 

pueblo latinoamericano. Desconocer la presencia del Misterio de Dios en las diversas expresiones de 

religiosidad popular, sería contraproducente para nuestra Iglesia, evitando así que la Iglesia quede 

reducida a cierto sector, para convertirse en verdadera Iglesia que evangeliza y es evangelizada. 

 

1.1 Todo forma un gran mosaico de la Religiosidad Popular que es el precioso tesoro de la Iglesia 

Católica en América Latina, y que ella debe proteger, promover y, en lo que fuera necesario, 

también purificar. Deben sentirse corresponsables en la edificación de la sociedad, según los 

criterios del evangelio, con entusiasmo y audacia, en comunión con los pastores. (Aparecida, 

Discurso inaugural de S.S Benedicto XVI, 1). 

 

1.2 Por religión del pueblo, religiosidad popular o piedad popular, entendemos el conjunto de hondas 

creencias selladas por Dios, de las actitudes básicas que de esas convicciones derivan y las 

expresiones que las manifiestan. Se trata de la forma o de la existencia cultural que la religión 

adopta en un pueblo determinado. La religión del pueblo latinoamericano, en su forma cultural 

más característica, es expresión de la fe católica. Es un catolicismo popular (Puebla 444). 

Preguntas: 

a. Considerando el texto. ¿Qué experiencia (Práctica) tienes de religiosidad popular? 

b. ¿Qué entiendes por religiosidad popular? 

 

2. Elementos que se deben proteger y promover de la religiosidad popular.  
Algunas Ideas Fuerzas 

2.1 La religiosidad popular nos permite llegar al fondo de nuestra existencia, responde a grandes 

inquietudes del ser humano. Se convierte en un principio de discernimiento (Puebla 448). 

 

2.2 Más allá de los prejuicios, constatamos que este tipo de religiosidad popular, contiene elementos 

verdaderos y con gran potencial evangelizador. El gran desafío frente a este tipo de religiosidad 

es valorar el inmenso aporte de todo lo que conlleva esta manera de expresión de fe. El evangelio 



se recibe y vive de maneras diversas, por tal razón, es necesario incorporar formas diversas de 

vivir la fe, y estar dispuestos a acompañar y educar este tipo de religiosidad (Medellín VI. 3). 

  

2.3 El creyente sencillo se sabe cuidado por Dios, y busca distintos modos de manifestar su amor a 

Cristo, a la Virgen y a los santos. De aquí se comprende por qué no escatima esfuerzos ni recursos 

para manifestar su amor […] Es la expresión de una sabiduría sobrenatural, porque depende de 

la gracia de Dios; es una espiritualidad que incorpora lo corpóreo, lo sensible, lo simbólico, y las 

necesidades más concretas de las personas. Es una espiritualidad encarnada en la cultura de los 

sencillos” (Aparecida 262). 

Preguntas: 

¿Qué elementos de la religiosidad popular cree usted que deba ser valorado, protegido y 

promovido? ¿Por qué? Establezca a lo menos 2 elementos que le parezcan relevantes. 

 

3. Elementos que se deben discernir de la religiosidad popular.  
Algunas Ideas Fuerzas 

Es necesario proteger a esta religiosidad, de esos elementos que no les ayudan en su vida de fe o en 

su dignidad como persona. Requieren ser acompañados, orientados y evangelizados. Se debe 

considerar una adecuada pedagogía para esta realidad, así como constante evaluación del proceso. 

Este es un gran desafío para la Iglesia. 

3.1 En el documento de Medellín, nos encontramos con un profundo intento por discernir algunos 

aspectos de la religiosidad popular. A nuestro parecer, esta religiosidad posee todos los 

elementos para poder comprender lo que viven e intentan expresar muchas personas que viven 

su fe en América Latina. De alguna manera, somos conscientes de su riqueza, pero también, 

debemos considerar que hay ciertos aspectos, que requieren purificación: “Sus expresiones 

pueden estar deformadas y mezcladas en cierta medida con un patrimonio religioso ancestral 

donde la tradición ejerce un poder casi tiránico; tienen el peligro de ser fácilmente influidas por 

prácticas mágicas y supersticiones que revelan un carácter más bien utilitario y un cierto temor a 

lo divino, que necesitan de la intercesión de seres más próximos al hombre y de expresiones más 

plásticas y concretas. Esas manifestaciones religiosas pueden ser, sin embargo, balbuceos de una 

auténtica religiosidad, expresada con los elementos culturales de que se dispone”. (Medellín VI. 

4). 

3.2 En el documento de Puebla, se señalan algunos aspectos negativos de la religiosidad popular. Es 

necesario proteger a esta religiosidad, de aquellos elementos que no les ayudan en su vida de fe 

o en su dignidad como persona. Lo señalamos a continuación: “Pero también presenta aspectos 

negativos: falta de sentido de pertenencia a la Iglesia; desvinculación entre fe y vida; el hecho de 

que no conduce a la recepción de los sacramentos; valoración exagerada del culto a los santos 

con detrimento del conocimiento de Jesucristo y su misterio; idea deformada de Dios; concepto 

utilitario de ciertas formas de piedad; inclinación, en algunos lugares, al sincretismo religioso; 

infiltración del espiritismo y, en algunos casos, de prácticas religiosas del Oriente. Con mucha 

frecuencia se han suprimido formas de piedad popular sin razones valederas o sin sustituirlas por 

algo mejor”. (Puebla 914). 

 

3.3 La religiosidad popular es un punto de partida para conseguir que la fe del pueblo madure y se 

haga más fecunda. De allí, la importancia de educar y acompañar este tipo de religiosidad y sus 

variadas expresiones. Aparecida, lo expresa a continuación: “Cuando se habla de que hay que 



evangelizar o purificar, esto no quiere decir que esté privada de riqueza evangélica, sino que hay 

que considerar la importancia de valorar y descubrir la Palabra de Dios, los sacramentos y la 

Eucaristía como un alimento constante de nuestra vida cristiana. De esta manera se puede 

aprovechar más el rico potencial de santidad y justicia social que encierra la religiosidad popular”. 

(Aparecida 262). 

Preguntas: 

¿Qué aspectos de la religiosidad popular cree usted que requieran una reflexión y profundización, 

que les ayude en su vida de fe y en su dignidad como persona? Señale y desarrolle algunos. 

4. María, síntesis del evangelio y centro de la religiosidad popular.  

Algunas Ideas Fuerzas 

4.1 Entre los misterios y devociones, se realza la figura de María y la forma particular acerca de cómo 

el pueblo simple y sencillo de Latinoamérica, en santuarios y fiestas, expresa su cercanía y 

devoción, a través del canto, imágenes, gestos, color, danza y peregrinaciones. Todo se hace con 

un gran sentido comunitario. La figura de la Virgen en la religiosidad popular es un elemento o 

criterio clave de discernimiento para comprender el fondo de este tipo de religiosidad. El texto 

siguiente nos permite comprender lo señalado: “El amor a María: Ella y sus misterios pertenecen 

a la identidad propia de estos pueblos y caracterizan su piedad popular, venerada como Madre 

Inmaculada de Dios y de los hombres, como Reina de nuestros distintos países y del continente 

entero; los santos, como protectores; los difuntos; la conciencia de dignidad personal y la 

fraternidad solidaria; la conciencia de pecado y de necesidad de expiación; la capacidad de 

expresar la fe en un lenguaje total que supera los racionalismos (canto, imágenes, gesto, color, 

danza); la Fe situada en el tiempo (fiestas) y en lugares (santuarios y templos); la sensibilidad 

hacia la peregrinación como símbolo de la existencia humana y cristiana” (Puebla 454). 

 

4.2 Nuestros pueblos se identifican particularmente con el Cristo sufriente, lo miran, lo besan o tocan 

sus pies lastimados como diciendo: Éste es el ‘que me amó y se entregó por mí’ (Gal 2,20). Muchos 

de ellos golpeados, ignorados, despojados, no bajan los brazos. Con su religiosidad característica 

se aferran al inmenso amor que Dios les tiene y que les recuerda permanentemente su propia 

dignidad. También encuentran la ternura y el amor de Dios en el rostro de María. En Ella ven 

reflejado el mensaje esencial del Evangelio (Aparecida 265). 

Pregunta: 

Considerando el texto precedente, “la figura de la Virgen María es un elemento clave de 

discernimiento para comprender el fondo de la religiosidad popular”. ¿Cuál es su opinión al respecto? 

Establezca 3 ideas. 

 

SEGUNDO TEMA DE REFLEXIÓN: 

De las conclusiones de texto “Reflexión sobre Piedad Popular a la luz de Aparecida.  Un 
desafío para el ver, juzgar y actuar pastoral”. 
 
“…Aparecida muestra a la Piedad Popular como uno de estos lugares privilegiados para el encuentro 
con el Señor. En sus diversas expresiones que forman el “tesoro de la Iglesia católica” en el 
continente latinoamericano y caribeño, esta constituye una legítima expresión de espiritualidad 
cristiana. Se nos presenta como una verdadera posibilidad de realizar allí la experiencia de Dios, de 
la Iglesia y del encuentro personal y comunitario, al descubrirla como una expresión que guarda la 
identidad y el alma del ser cristiano.  



  

La Piedad Popular a la luz de Aparecida se nos vuelve un gran desafío en cual, agentes 

evangelizadores y ministros, necesitamos abrirnos al soplo del Espíritu para reconocer por estas 

expresiones el paso admirable del Señor, acogiendo sus expresiones, buscando promoverlas, 

protegerlas y fortalecerlas en la comunidad creyente, a través de un acompañamiento humilde, 

esperanzado e inundado en el gozo y la pasión por el anuncio del Evangelio. La Piedad Popular es 

una puerta abierta para el diálogo evangelizador en medio de una sociedad que está siendo 

fuertemente marcada por la secularización. Es un tesoro que requiere del servicio de los pastores y 

laicos comprometidos, que contemplan a Dios que se encuentra con su pueblo, más allá de todas las 

comprensiones racionales. Encuentro dado en la experiencia del amor que es confianza y entrega, al 

modo de la experiencia de María y los santos, tal como lo enseñó el Señor Jesús. Aquí, los humildes 

y sencillos tienen una escuela de Fe y de vida. Aquí, toda la Iglesia tiene un camino de encuentro.” 

Preguntas: 

En torno a la Religiosidad Popular presente en la cultura de nuestro querido Norte Grande, podemos 

advertir las siguientes interrogantes: 

1.- ¿Cuál podría ser la definición de la palabra "Devoción" y cómo la podemos identificar en nuestras 

prácticas tradicionales del norte chileno? 

2.- ¿Qué entendemos por tradición? 

3.- ¿Existe la posibilidad de un vínculo o no entre "devoción" y "tradición"? ¿por qué? 

4.- ¿Has escuchado la palabra "Sincretismo"? ¿cuál podría ser su significado? 

 

¡FELÍZ REFLEXIÓN! 

 


